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ARTÍCUI-O I. 
ReMftR de la igrlcKla dcitiie el et«taMlcclinlcnto 

del criRtlantsnio haiita 1H4B. 
De todos los asuntos qtie en diferentes épo

cas han ocupado y agitado la inteligencia huma
na , ninguno ha sido tan difícil de tratar como el 
déla Religión, en todos aquellos países en que ha 
sido sometida k discusión, y en que siempre se han 
mezclado las pasiones con lo.s argumentos; pero 
donde mas se nota esto es en Inglaterra, donde 
casi »c puede decir que cada hombre tiene su 
iglesia diferente, y por tanto la dificultad es tan 
grande, que es preciso remontarse hasta el origen 
para entender fas divisiones que existen en nues
tros dias. 

Es cosa singular que los ingleses, que no forman 
un pueblo caprichoso ni variable, tengan tantos 
modos de pensar en un asunto tan serio, mientras 
que ios franceses, t quienes tan sin compasión se 
acusa de afición ilimitada á cambios continuos, 
han permanecido tan firmes en la unidad de la 
religión; y esto no solamente en nuestra época, 
«no desde los primeros tiempos en que se adoptó 
el cristianismo. La constante oposición de los in
gleses 4 Ift iglesia de Roma, puede atribuirse 
principalmente al uso de la Biblia, que conocie
ron muy temprano, pues al revés de lo que dice 
la opinión general, que acusa de este hecho á la 
reforma, fue traducida al anglo-sajon en el si-

Slo X para el servicio de su pueblo, por orden 
ol rey Atkelstan, nieto de Alfredo, con el con

sentimiento del clero ingles . y fi despecho de la 
desaprobación de Roma. Difícil sería hallar otro 
motivo fi la constante oposición á la iglesia domi
nante , porque la autoridad del clero en Ingla
terra no tenia el carácter tiríínico y absoluto de 
la autoridad del clero francos. En realidad existia 
una notable diferencia, porque mientras que los 
primeros obispos de lasGalia.s, espocialmento bajo 
las dos primeras dinastías de sus reyes, estaban 
enteramente consagrados al principe y al sosteni
miento de su poder absoluto, los de Inglaterra se 
inclinaban al pueblo, y 

se oponían con todo su 
poder á la» innovaciones «le los reyes. Había 
ciertu comuaidad de sufrimiento entro el clero y 

el pueblo, de que generalmente se hallaban libres 
el soberano y la nobleza, en cuanto á las miserias 
que les acarreaban las /epetidas invasiones de los 
dinamarqueses. El odio que estos salvajes feroces 
é idólatras profesaban al cristianismo ! se mani
festaba sin compasión contra los ministros de este 
culto. Incendiaban sin lástima monasterios y al
querías ; y si á veces, por razones de política, se 
libraban estas de las llamas, el saqueo se encar
gaba de arruinarlas, despojándolas de cuanto po
seían. El clérigo y el campesino tenían un ínteres 
común en aquellos desgraciados tiempos, ínteres 
que hace aparecer bajo un carácter aun mas es-
traordinarío las disensiones subsecuentes. 

Desde el siglo quinto tenia Inglaterra hom
bres que pensaban con despíreocupacion. El pri
mero de alguna nota fué Pelagio 6 Morgan, 
hombre muy estimado por la energía y claridad 
de su inteligencia y por la gran sutileza de su 
argumentación. Predicó por primera vez su doc
trina en las Gallas, pero hallando pocas simpatía.? 
en aquel pais mas ortodojo, pasó á su patria 
la gran Bretaña, donde halló una acojída mu
cho mas favorable. Como gozaba de una alta re
putación de moralidad, y como sus doctrinas no 
se oponian á los principios fundamentales de la 
religión cristiana, pronto se vio al frente de un 
partido numeroso, que hubiera crecido conside
rablemente á no haber despertado el celo de los 
obispos galicanos una de sus opiniones, á saber: 
"que no existia el pecado original, y que por 
consiguiente los niños que morían sin bautismo 
no se condenaban." Los obispos se decidieron á 
destruir su doctrina, pareciéndoles que era su
mamente peligrosa una opinión que declarando 
que no era necesario el bautismo, atacaba uno 
de los manantiales mas ricos de las rentas ecle
siásticas. La iglesia galicana envió dos de sus mns 

' sabios y elocuentes obispos para destruir con sus 
argumentos esta hercgía que se cstendía con ra
pidez. Cclebró'ic en Yerohuu una reunión en que 
los pstranjcros (S. Gumanas y S. Lupus) confun
dieron completamente A los herejes, y dester
raron por algún tiem])o del seno de la Iglesia la 
opinión pdagiana. Fundaron en seguida semi
narios para instruir á la juventud inglesa y para 
difundir el saber, é hicieron otro beneficio á los 
ignorantes poro colosos fnglcHe.«, dándoles la li
turgia que usaba la iglrsi» galicana, y que era 
muy dilcrentc del rituul adoptado por h iglesia 



de Roma. Establecieron sínodos, ó concilios ge 
nerales de clérigos, en los cuales, aunque el 
clero ejercía mucho poder tanto temporal como 
espiritual, se fijaban límites á ese poder mismo; 
porque, aunque vemos que ameuudo excomulga
ban y aun castigaban ^ sus reyes, jamás se di
ce que los destronasen 6 eligiesen; ni parece que 
creyesen poseer esta prerogativa. Obsérvaae ade
mas que esta autoridad sacerdotal se ejercía sin 
la sanción de Roma, ni reconocimiento alguno 
de sujurisdicion, pues ningún delincuente, cual
quiera que fuese su rango, soñaba jamas en ape
lar de la sentencia de los prelados de su pais. 

Desde la primera época déla introducción del 
cristianismo, la Iglesia de Inglaterra fué gober
nada por tres arzobispos, á saber, el de York, el 
de Londres y el de Caer-león, á quienes obede
cían veinte y ocho Flamens ú obispos. El de York 
gobernaba en Nortnmberland y Albnny, el de 
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y, como la fiera de Inglaterra, Eariquc VIH , el 
Á las seis mujeres y corazón de hierro, "po per
donaban hombre en su ira ni mujer en mi luju
ria." En Inglaterra sucedía lo contrario ; ejercíase 
k autoridad eclesiástica con lenidad relativamen
te al pueblo ; y entre io.« siervos y vasallos de los 
grandes y nobles, logmas felices e r |n sin duda al
guna l |p que pertenecían al clero.'Admtnistraban 
justicia con suavidad, j - se complacían en educar á 
los hijos de sus vasallo», al menois á los que mani
festaban alguna capacidad ó inclinación ¿aprender 
elevándolo.s después al sacerdocio; y aunque esto 
en muchos caso.s podia muy bien ser un Himplé cál
culo do ua egoísmo refinado, produda sin embargo 
el mejor efecto en padres y parientes, y los unía á 
sus bienhechores tanto por ios lazos de la gratitud 
comojMjr los del de!>er, mientra» qne estos jóve
nes, elevados á «n rango «ttjjerior al de sus igua
le», geníTalroente llegaban á ser los súMitos 

Londres en Corn-arall y el territorio del Norte! mas felicis y los miembros mas ardientos del ele 
hacia el Humber ; y el arzobispado de Caer-lton 
abrazaba todo el pais de Gales. Aun en aqnello.s 
remotos tiempos del cristianismo administraban 
estas importantes jurisdicciones hombres de pru
dencia y sabiduría. S. Gumanas y S. Lupus tuvie
ron dignos sucesores; y gracias fi los esfuerzos 
de Dniviciu.s, de S, Brien, de S. Po!, de S. Da
vid y varios otros, abiuiiiaba nuuho en esta 
época <•] sabiT eelesiristico en Li (íran Ihv'.nñíi. 

Tan í'eiíz estado de cos.i-- no se hallab.i d(sti-
nado á durar mucho tiempo. Ltis sajones logra
ron penetrar en Inglaterra, y destruyeron el Es
tado , las leyes , el trono, todo menos la Iglesia 
en cuyo seno do.scaban ardientemente ser recibi
dos. Mas tal era el odio que Kabian inspirado íí 
los ingleses con sus crueldades , que los clérigos 
se negaban & instruirlos , ó á admitir en la Iglesia 
á los que teniau instrucción. Los sajones apelaron 
íi Roma. Esta, cediendo & sus ruegos, envi6 d 
8. Agustín, y esta circunstancia ecbéi las bases 
de e<as pretensiones de autoridad, reclamada tan 
amenudo posteriormente, y reconocida por íin 
de un modo tan completo. 

No es ínjestro objeto por ahora escribir una 
historia completa de la Igle.'ia de Inglaterra 
desde su fundación , *ino aquella parte que pue
da sen-ir para ilustrar y esplicar su situación en 
este momento, y el origen y caríicter de aque
llas disensiones que han hecho que en nuestros 
dias las religiones de Inglaterra sean ininunera-
blcs. 

Ya lif nios dicho que en las Gallas la autoridad 
eclesiáíitica marchaba en armonía y buena inte
ligencia con la autoridjul real. El príncipe no te
nia amigos mas Sinceros, criados mas fieles que 
las cabezas de la Iglesia galicana. ÍCran su.s mi-; 
nistros, «US consejeros, sus compañeros , sus and- • 
gos, y á veces ha-ta sus generales. Casi siempre ' 
eran .sus cronistas y siempre sus uj)ologi.stas é pa
negiristas. En cuanto al pueblo, eran sus mas du
ros opresí)res, sus gobernante» nras tirruúcos, ar
rancándoles de las manos sus mi-icrables recursos, 

ro. No separecia la conducta de los jefes de la igle
sia de Inglaterra relativamente al príncipe, í la 
del clero francés. El poder de la Iglesia no se aso
ciaba al de la corona para agoviar al pueblo, sino 
que se oponía & menudo al del soberano para cas
tigar sus vicios, f> el escándalo causado por las iú. 
justicias de que eran víctimas «us s(d)ditos. Mien
tras que los obis])os de Francia se convertían en 
adulad'ircs dé la atroz ron<liiCta de Clodoveoy 
Clotario. cuyo.'- eríniene,'- refiere el obispo Grego
rio de Touis, sin atreverse á condenarlos; mien
tras que eran ba.'tante bajos para unirse contra un 
miembrct de su propia corporación, el desgraciado 
Pretasto, (\ quien engañaron y condenaron para 
dargu-.fo al abominable Chi!¡u'rico, y á Frcdegun-
da, mas a'»om¡nablc aun, el clero británico, al re
vés, castigaba con cxcomunione.s á uno de sus re
yes por halier asesinado á su amigo, v obligó á otro 
k hacer pí'd)]ica penitencia y dar Miundantcs 15-

• mosnas por haber asesinado & uu miembro de nu 
familia, violando el raúiuo juramento de amistad 

' que se habian prestado uüo á otro. 
Ya hemo« ubsiTvado que los Bretoncí! debian & 

, la iglesia de las Galia.s sus primero.s sínodo.s, sus 
; primeras escuelas de instrucción y ha,sta mi litur-
l gia. Cuando los sajones hubieron Mnietido ente-
( raméate ¡ilpaijsy dcddíd«»e á adoptar la i^cris» 
I liana, conservaron rigorosamente las miwnas 
i instituciones y u.«aron !a múíma liturgia, aunque 
San Agustín, que Íes fué enviado de Roma á pe-

I tition de ellos mismos, y para sus propios adelan
tos, M- opuso con vehemencia á esta medida. Tra
tó, por todos lo!í medios que estaban íi su alcance, 
de subyugarlos al iKHler de Uoiiia, y empezó intro
duciendo fomia.s nuevas y tratando de ouubiar la 
liturgia. Convirtió los templos sigotte» dedicadi» á 
sus divinidades, en iglc^iaii crijitianas, y en cato 
encontró poca ó ninguna oposición; mas no qui
sieron abandonar la liturgia que hallaron en u<o, 
alegando que como pensaban vol verse crttttumot, 
no podían proscribir una forma de oración crÚM 
tiajua. £1 buen Santo italiú^attii loayore» dificuka* 
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des que vencer cuando empezó i hablar de pe 
aitencia y ayuno. Los sigones, muy aficionados á 
comer y beber bien, no quisieron escuchar seme
jantes proposiciones! y Águstin, aunque disponía 
de toda la autoridad del rey Ethelberto (uno de 
los primeros 4 quienes había convertida) no pudo 
adquirir influjo sobre el pueblo, hasta que iiütitu-
yó fiestíw en aniversario de los santos, durante 
las cuales le permitía edificar tiendas de recreo al 
rededor de la iglesia del santo cuyo aniversario se 
celebraba, naatar bueyes, y comer, beber y diver
tirse durante la celebración. El pueblo bretón era 
muy sobrio: el sajón tenia las inclinaciones dtame-
tralnlenté opuestas, y 8an Agustín tuvo que con
cederles estas y otras indulgencias antes de conse
guir que quisiesen siquiera escuchar las otras par
tes de sus proposiciones. 

Ethelberto, el rey sajón, había abandonado 
el paganismo, y gracias al cuidado y predica
ción de San Agustín, se habia convertido en 
un sincero cristiano de la iglesia de Roma 5 pero 
ni su ejemplo, ni sus sftplicas pudieron conse
guid de sus obispos y diáconos "que cambiasen 
la liturgia que hacía tanto tiempo se hallaba 
establecida, y que prestasen obediencia á la cor- j 
te de Roma. Ellos se mantuvieron firmes en 
«tt independencia y obraron en conformidad con 
•US wpiniones. Esto era Insoportable al misione
ro romwio, quien á pesar de! csptettdop con que 
vivía, y a pesar de haber sido consagrado me
tropolitano de la Gran Bretaña por el papa, 
con el consentimiento del rey, no podia dis
frutar de tranquilidad mientras que el clero sa
jón y el británico vivían independientes de la 
autoridad espiritual de Roma. Viendo que la 
per$t»g{on era inútil, invitó á ios oWspos & nna 
eoB^«iH:ia; en que fue conapletamente derro
tado por la'firmeza y sabiduría de los obispos 
nacionales, i pesar de haber él preparado un mi-
1^0 para ayudar á «u« argumentos. Celebróse 
un» Mgtindft conferencia, k que asistió el ele 
r» ingwsyelilietni pero entretanto consultaron 
á «B venerable ermitaño, hombre de gran re-

Eutacion, de sabiduría y santidad, en cuanto á 
i verdad de ia misión de San Agustín; y el ce

nobita habia respondido que si el misionero era 
de esi^ritu humddc y manso, manifestando en 
sut modales la mansedumbre que debía distinguir 
al verdadera cristiano, debian creer en su mi
sión , y no de otro modo. Por consiguiente cuan
do llegaron, al punto de retinion y hallaron á es
te misionero cristiano sentado en una especie 1 
de trono, en que ni siqtiicra se puso on píe pa
ra recibirlos, sino que empegó á mandarles que 
observasen la cuaresma, y celebrasen el bautis
mo según se hacía en Roma, dando espresion á 
Mtw órdenes con toda la pompa y altivez de un 
emperador romano; el cfer® se retiró lleno de 
disgusto, plenamente satisfecho de que su mi-
ñon no venia de arriba, y por consiguient« se 
negaron t verificar cambio alguno en sn iglesia. 
L« c^rft de Agustio no tuvo Umítes} imuité 

á los obispos, y profetizó la destrucción del pue
blo, profecía que él probablemente ayudó á cum
plir trayendo contra ellos al rey de Norttumber-
land, quien les hizo mucho daño asolando el país 
y destruyendo los seminarios. 

8u sucesor Laurencio adoptó el mismo siste
ma , y con la misma falta de buenos resultados. 
Mientras que sufrían los horrores de la invasión 
los sajones no tenían tiempo para discutir asuni 
tos religiosos: y cuando á veices se libraban dé 
esta plaga, los príncipes volvían 6. sumerjirse ea 
la idolatría, y el clero mantenía con valor la in
dependencia y la unidad de la Iglesia. Pero hacia 
el fia del siglo VII la corte romana tuvo la satis
facción de que se sometiesen á su autoridad los 
sajones del iSur, mientras que sus clérigos eran 
ordenados por el Papa 6 por su representantes 
y se elevaba al rango de Primado: á un misionero 
italiano, el abad Wilfredo, hombre sabio; pero 
que según nos cuenta Bede, debió su popularidad 
á haber ensenado al pueblo á pescar con redes en 
una época en que escaseó el trigo. Pero Wilfredo 
estaba demasiado empeñado en llevar adelante 
el proyecto del Papa Agatho que consistía ett 
atraer á toda la Gran Bretaña al seno de la Igle
sia , y adoptó medidas tan violentas y tan arbi
trarias ^ara alcanzar este fin, qae pronto perdió 
la gracia del rey Egfredo, el poderoso soberano 
del Norte. El monarca creyó poder, en virtud de 
su prerogativa, que hasta entonce» nadie había 
negado, proveer las sillas episcopales de sus do
minios sin el consentimiento de Wilfi-edo, que I 
la sazón era arzobispo de York. Este reconvino, 
se quejó, atacó & su soberano, y por úlUmo ape
ló al Papa. Agatho, no satiirfboho con encomíM' 
su conducta j tuvo k imprudencia de amenazar 
al rey y A su clero con IB excomunión. Por so-
puesto semejante amena«A ftié tratada em des
precio, pero aumentó considerablemente Ift bri-
tacion del rey y de los prelados del dero ingle». 
Convocóse inmediatamente un sínodo en que ié 
declaró póblica y solemnemente que la iglesi» 
británica y sajona quedaba entera y constante
mente independiente de la iglesia de Roma, y 
esta vez la declaración fué apoyada con toda la 
fuerza do la autoridad real. Wilfredo ftié encar
celado , y sus pretensiones hallaron mas oposi
ción que nunca aun entre el pueblo. 

Después de la muerte de Egfredo y de sn In
mediato sucesor, las intrigas de Wilfredo logra
ron mejor éxito cerca del rey Eadw'ulf. Despule* 

I de pasar varios años en dis]mtflN fitriosas, se ce
lebró un concilio cerca del río líid ; en Escocia, 
y en él, ya fuese por convencimiento, ya por 
cansancio, los obispos sajones hicieron algunas 
concesiones mny importantes al Papa- Reunióse 
otro sínodo el mismo año en Atoe, y otra vez se 
vio forzada la iglesia sajona ft abandonar alguna» 
de las prerogntívas que con tanto trabajo habia 
ganado, y A confirmar la usarpriBa autoridad de 
Roma. Desde esta época la dominación papal 
signjó ganaadoterreao en Inglaterra. Fauio V no 
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perdió jamás de vista este gran resultado; y la | soberanos que le sucedieron no manifestaron me-
independencia de la iglesia británica, que por 
tanto tiempo se habia conservado y por la que 
tanto se habia combatido, recibió su último golpe 
de la política del Papa Adriano, quien declarán
dose por el rey Offa ea una disputa ocurrida en
tre este príncipe y su clero , sobre el asunto de 
la investidura, concedió al monarca el impor
tante privilegio de hacer sus propios obispos, con 
independencia de su primado. Este poder trans
ferido al rey por el Papa, obligó al príncipe 
tanto I » ! gratitud como por política á reconocer 
la supremacia de Boma; y Adriano estaba tan 
persuadido de la inmensa importancia de esta con
cesión, y tenia tal án.«a por aprovecharse de 
ella, que inmediatamente envió dos legados & 
Inglaterra, bajo pretesto de reformar la iglesia, 
pero éB jreaUdád para obligar al metropolitano de 
Inglaterr* & aceptar los cánones de la iglesia de 
Eoma.,Ocurriendo poco después la unión délos 
siete reinos de la Heptarquia sajona en una fa
milia & piíncípcs católicos, adicta personal
mente á lospapas , y que necesitaba de su apoyo, 
la j u r i ^d^ i^n romana se estendió por todas par
tes. Bft lia smto espacio de tiempo, fué recono
cida en-Wd« Inglaterra; y desde esta época hasta la 
reforma, la autoridad de la iglesia romana siguió 
manteniéndose en luglatera, aunque combatida 
á menudo, y conmovida seriamente. 

Ya hemos dicho que á los dos misioneros de las 
Galia.s, San Gumanas y San Lupus, debia en 
gran parte Inglaterra la fundación de varias es
cuelas eminentes, tanto para el estímulo áel sa
ber y de^ ciencia como para la educación de la 
juventud sajona. Una raxa de príncipes sabios y 
valiente» sucedió en Inglaterra & su primer rey 
Egberto, cuyo valor y sabiduría lo habían colo
cado en el trono de los siete reinos. Algimos de 

: ñor anhelo por la restauración del .saber; y como 
[ toda la ciencia se reasumía en esta época, (el si-
I glo IX) en el clero, no tardó este en obtener in
mensas riqueza», y estensos é importantes privi
legios, debidos ya á la política de unos reyes ya á 
la piedad de otros. La iglesia de Roma ya domina
dora absoluta, durante alguno» años después del 
establecimiento de su autoridad en Inglaterra, la 
ejerció con mucha blandura y consideración. Has
ta el humillante tributo llamado los peniques de 
S. Pedro, instituido por la devoción de Ethelwulf 
el segundo rey, y que se pagaba con toda segu
ridad por Inglaterra á Roma como una pensión 
de un hijo á su padre, hasta este bajo recono
cimiento de superioridad no dispertaba muestra.^ 
de aspereza 6 insolencia en la Iglesia estraña; si
no que era recibido con cortesía y gratitud. Solo 
en el reinado de este mismo Etluardo, que habia 
sido tan constantemente su amigo y aun su bien
hechor empezó á manifestar síntomas de mi alti
vo espíritu de dominación. El papa Formogus era 
sabedor de qué los grandes obispados de Wefsex 
hada años que se hallaban vacantes, mientras 
que el Rey cobraba sus renta.«. Debe confesarse, 
por poco ortodoja que parezca esta conducta, 
que lo pingüe de e-sta* renta.s era un irresistible 
aliciente para conservarla», y sobre todo cuando 
el pais sufría las correríai de los dinamarqueses, 
que quemaban y destruían cuanto encontraban, 
y esto en «na época en que el tesoro se híiUaba 
tan exhausto como el país. Eduardo no tenia di
nero; bien podía vivir «n o b i a p ^ pero ni él n í íu 
pueblo podian existir sin soldados. El testarudo 
jefe de la Iglesia no miraba esto bajo el mismo 
punto de vista. Gritando sacrüegia 1 despachó in-
maáiatamcnte é Inglaterra una bula, escomul-
gando no solo al iUfy, que era el ónico culpa-

esto.s poseían otras cualidades ademas de lapru- |bk" , sino á todo su pueblo que uo habia tenido 
dencia natural y del valor. Eran amantes de las | participación en su culpa. Este era el momento 
ciencias y generosos i)rotectores del talento, que i oportuno para manifestarse resentido, para res-
estimulaban donde quiera que se encontrase. Ha- \ tablecer la antigua y cara iiuiejfpndencia de la 

Iglesia británica ; y es cosa que sorprende que un 
príncipe tan animoso y tan querido como Eduar-

bíase fundado un seminario en Oxfod, pero habia 
sido destruido con otros. Alfredo el mas grande 
el mas sabio y el mejor de todos aquellos reyes, 
aunque pasó la mayor parte de su activa existen
cia defendiendo á su país de los dinamarqueses, y 
sosteniendo las ásperas guerras que eran conse
cuencia de su» invasiones, Alfredo tenía aun tiem
po para cultivar por sí mi.smo las ciencias, y esti
mularlas con regia munificencia en los demás. En 
toda.s partes volvió k levantar los caidos seniina-
rio.s, y convirtió k varios de ellos en magníficos 
colegios. Invitó de todas partes del continente á 
los monges y clérigos mas sabios á pasar á Ingla
terra. B^o sus auspicios nació la universidad de 
Oxford, y se volvieron á edificar los ruinosos y 
abandonados monasterios, poblándose de ilustre» 
habitantes. Por desgracia murió en edad poco 
avanzada; pero tu hijo Eduardo siguió sus pasos, 
y á él debe Inglaterra la hí;rniana de Oxford, la 
j)o jucDOS c^ebre uuiyersidftd de Cambridge. Í-OB i 

principe tan animoso y tan querido como Eduar
do hubiese desperdiciado semejante oca*ion. 
Cualquiera que fuese el motivo de esta conducta, 
asi lo hizo sin embargo •, y aunque esta insolente 
bula fue leída públicamente por uno de sus »(ib-
dítos, Plegmundo «ríobiqjo de Canterbttry, el 
Rey no se mostró re-^entido, sino que proveyó 
inmediatamente las sedes vacantes y consintió 
en la creación de tres obi.spados mas en Wef
sex. 

Pocos años des¡)uc*, bajo el reinado de Ed
mundo , el poder de hi iglesia de Roma habia ab-
sorvido tan compUtamente todo» los demás, que 
el fraile Adholen; á quien el rey había dado el 
arzobispado de Canterbury, y que era por conai-
guiente metropolitano de la Gran Bretaña, pu-
blicó un cuerpo de cánones, en que después de 
anatematizar amargamente á todos los violadore» 
de las propiedades de h Jgle»ía, »finua que to-
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dos los reyes y príncipes reciben su poder de los 
arzobispos y obispos del reino, y que por tanto 
les deben obediencia. 

No aparece que los reyes sajones se sometie
sen prácticamente & esta tiranía romana, aunque 
la dejal?an existir como teoría. Promulgáronse 
muchas leyes contra las usurpaciones del clero: 
mi cuerpo de cánones, compilado de las capitu
lares de Carlomagno, obligaba 4 cada clérigo á 
aprender un oficio, y otro ordenaba que todo clé
rigo supiese leer y rezar el Credo y el Padre 
nuestro. Otros cánones de época posterior, son 
enteramente favorables a l a Iglesia, confiriendo 
inauditos privilegios á sus miembros, y entre 
otro» permitiéndoles sincerarse de todo crimen 
<le que se le» acuse, por fuerte que sea, y por 
evi<kntes que aparezcan las pruebas que los con
denen , con el simple heclio de decir misa. 

Una de las circunstancias mas notables de la 
primitiva iglesia de la Gran Bretaña , era la cons
tante escisión entre el clero secular y los frailes. 
Saliendo todos los obispos de entre estos ftltimos, 
adquiría su autoridad, ya fortificada por la del 
soberano, empeño inmenso en la balanza polí
tica. Ademas todos los eclesiásticos <jue se dis
tinguieron ya por su talento, ya por su erudición, 
sallan de los conventos; pues mientras que era 
preciso hacer leyes para forzar á los clérigos se
culares á aprender á leer, el fraile mas humilde 
de Canterbury 8al)ia traducir corrientemente su 
breviario. SanNea t , Ado, San Dunstan, Juan 
el Monje, y muchos otros, eran todos discípulos 
de los conventos, y hombres que disfrutaban de 
una alta y merecida reputación. Sus sucesores 
siguieron encumbrando la Iglesia, y obtuvieron 
mas privilegio» de los reyes dinamarqueses que 
necesitaban el apoyo de su popularidad para sos
tener su autoridad aborrecida. Este periodo y el 
de los primeros reyes normandos, fue el mas bri
llante para la iglesia católica, y hasta entonces 
nadie había puesto en duda su autoridad ni ne
gado sus docenas . 

En el siglo x l l l la Iglesia había llegado al mas 
alto grado de poder y gloria. Ilabia enviado me
dia Inglaterra íl la» Cruzadas con uno de sus re
yes; obligó íí rendirle pleito-hometiage por la 
corona que le concedía, habiendo castigado antes 
y por medio de la excomunión, á otro soberano 
por haber asesinado (i un clérigo. í.a nación y el 
clero se sometían; pero los reyes empezaron á 
causarse de esta sumisión, y un si^lo desimes na
ció el hombre que había de dar el jirimer jrolpo 
ul poder de la Iglesia; el hereje ile quien hmi na
cido tudas las demás herejías. Tal fué (ini-
llermo Wickleff, quien protegido ])or la corte, iiiii-
mado por las universidades, llegó fi ser lan i)o|ni-
hir, y logró adquirir tantos prosélitos, (pie el cle
ro, aunque muy alarmado, no »c atrevió .'i atacar
le con severidad, y al principio solo U; niniidó que 
se callase. El no hí'/o el nienor caso de esta orden; 
y como se esparcían diariamente sus ojúniones j -
f jii.stcn en Inglaterra hssta hoy, es neccnrlo o \ . 

UTERARIA. 5 
plicar cuales eran. El enseñaba que Jesucristo ioo 
se halla presente en el sacramento del altar; que 
la misa no es de origen divino; que sí el papa 
fuese un mal hombre no debería tener autoridad 
sobre los fieles; que los eclesiásticos no debían po
seer, ni poder ni riquezas; que debían someterse al 
poder temporal, que tenía derechos sobre sus pro
piedades; que la Confesión no es necesaria; y que 
el papa, 6 cabeza de la Iglesia es inútil. Hallando 
estas opiniones favorable acojida, se espacíeron 
con rapidez. Contienen el germen dé la doctri
na de Lutero; pero aunque Wiekleíf fué atacado 
con tanta furia como el dominico, no se adelantó 
hasta querer abolir las órdenes religiosas que eran 
sus enemigas. Sí sus discípulos hubiesen conser
vado la miidad de sus principios, probablemente 
hubiera completado la obra que acabó Lutero do-
siglos después. Pero se dividieron entre sí , pros 
clamaron diferentes opiniones, y por estos medios 
debilitaron el efecto de la primera doctrina. El 
Lolardismo ( nombre que se dio á la herejía de 
Wickleff) fue mucho menos peligroso cuando se 
dividió en tres ó cuatro diferentes sectas; y des
pués de la muerte de su fundador, fue fácil á la 
Iglesia extinguirlo. Keeojicron sus escritos, pro
hibiéronse sus reuniones, y se obligó á dos ó tres de 
los principales discípulos de Wickleff á abjurar sus 
doctrinas. Pero estas se habían propagado con dis
cípulo» notable estension. Las universidades, espe
cialmente Oxford, las habían favorecido; y aunque 
no proclamadas á la luz del sol, fermentaban «n 
los corazones de los hombres, y solo esperaban 
una ocasión para volverse á presentar al mundo. 
La corte y el pueblo habían visto que la Iglesia 
podía ser atacada, que podía hacérsele temblar; 
y el rey y los ministros se aprovecharon de estas 
circunstancias, para hacer leyes que coartaban 
considerablemente el poder de Roma, y coloca
ban á los oficiales papales bajo el imperio de la 
ley. Prohibióseles publicar cartas del Papa sin 
consentimiento del Concilio, y el arzobispo de 
Canterbury fue acusado por los comunes por ha
berlo hecho, libr.'íiulose de un castigo ejemplar 
merced tan solo á la mas humilde sumisión. Los 
lohirdistus, animados por estos acontecimientos, 
Vohieron á hnantar la cabeza; pero como no po
seían ni la insolencia, ni la firmeza, ni el valor 
de Lutero, lejos de alcanzar buen éxito con 
sus esfner/.os, solo lograron ser perseguidos. Ha
biendo nnierfo Wiekielf, y no teniendo un jele 
de tah'iito (¡iie pusiere freno á sus absurdos, di
rigieron íi til corona una jielieion tan estravngan-
to, que sus mismos ¡¡rolecitorcs de la corte tuvie
ron que abandonarlos. A\ decir cxlraruyanU; 
ipieronios manifestar tan solo <jue lo era para 
»(liu'ila época, )nies los iirtíe\ilos que presen
taron, y que entouees se cojidenaron tan uni-
versalmente, qne fueron motivos de jiersecu-
cion, fonn:>n lioy parte de la erecueia de ln igU'sia 
aM!.ílieanii y de lo* quC «e han se)>aiinh, df ,.11.,. 
Kn aquellos (ii:\s ivi'itarní) iit eleríJ < Oí'endleron »1 
rey. y iUi-,ijuion A lu unU¡'r^dad «Je üxfyrd ccniiU-



ras severas por el favor con que los había mirado. 
Gran dicha hubiara sido que á esto se hubiesen 
limitado las seiiales de desaprobación , pero deci
dióse intimidar á los lolardistas con la severidad. 
El parlamento tomó el negocio en sus manos, hi
zo varias leyes sanguÍDárias, y confirió al clero la 
cHiel facultad de arrancar la vida humana por ma
terias de opinión. 

La primer TÍctima que se inmoló en Inglaterra, 
fué un clérigo; y ya tubiese 6 no razón, como la 
primer víctima que selló sus opiniones con su san
gre, ha llegado su nombre á nuestros tiempos ador
nado con la brillante aureola del martiiio. Guiller
mo Sautre, rector de san Asyth, ftié el Lolardis-
ta escogido para servir de ejemplo. Aterrado al 
principio cuando lo presentaron á la corwoeacion, 
abjuró la doctrina qne había enseñado. Puesto en 
libertad, volvió á adoptarla y preso de nuevo, ge le 
condenó como hereje relapso. D&spojáronío en 
seguida de sus papele.s, de su cáliz y de sus hábitos; 
destrtiyeron su tonsura eclesiástica; lo degradaron 
fonnalmení« por mano del arzobispo, y finalraetite, 
vestido con trage secular, lo entregaron á las lla
mas. Lejos de desanimarse los discípulos de esta 
fe; tan cruel ejecución despertó la indignación y 
energía de todos ellos. Abjuraron estrepitosamente 
de toda obediencia á la Iglesia, y publicaron opi
niones eu que .se separaban aun mas de sus doctri-
Oiis-, Abolieron los sacramentos, negaron la auto
ridad del clero, rehusaron e! bautismo para sus 
hijos, y desecharon el matrimonio, doctrinas que 
aun se enseñan en Inglaterra, auiKjue felizmente 
la secta que ¡as profosa, Jio es nmy niuncrosa 
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sueco hasta qne la voz de Lutero la dúipert6. 

La reforma es demasiado conocida para que 
necesitemos hacer una recapitulación de m. ori
gen. La cólera de Enrique VIH de Inglaterra ha 
sido bien explicada por diversos autore»; pero co
mo aquella época dio á luz los miiestros tuyas opi
niones son hoy origen de tantos disturbios en la 
iglesia anglicana, y concibió aquella mtdtitwd de 
creencias que causaron mayores disturbios aun 
en Inglaterra á fines del siglo XVI, que destru
yeron la monarquía y arrancaron la vida al mo
narca, daremos un lijero resumen de los princi
pios que profesaban los tres grandes jefe» dé lo 
que se llama „ia reforma," principios que con al
gunas modificaciones en varios sentidos existen 
en Inglaterra hasta este momento. 

Lutero, fraile dominicano, empezó su sistema 
con \m ataque k las indulgencias plfenarias, pero 
sus principios esenciales eran : 

Que Cristo solo instituyó dos sacramentos: el 
Bautisnxo y la Eucaristía; que la transubstamcia-
cioli en «1 sentido catóBco era un ertwf; qiie el 
purgatorio y la invocación de los santos é im%e« 
nes era una falsa doctrina; que la confesión, la 
penitencia y las obras de mi-sericordia eran inft-
tiles; que la fé sola bastaba para salvar, é insistía 
en el dogma de la elección por medio de la gra
cia. 

Juan (.'aiviiio , sacerdote suizo, insistía con es
pecialidad en la operación del Espíritu Santo in-
f(ñormeiitf, que manifestaba, sin la menor duda 
la verdad á todos los hombres, de motlo que cada 
homíwe podía moldar su t reencía á su convic-

Ya llegó k considerarse que los iufatuíidos (ion. Sostenía que era imposible fí los hombres 
y miserables lolardistas eran indignos de coni- j ersistir ¡il pecado, yenseñalia la justificación por 
pasión. Ocupaba un usurpador el trono de Ingla- los méritos de Jesucristo solamente, sin auxilio 
térra, y en venganza de sus crueldades y de las i de las obrii.-» de misericordia. Solo atlmitia, como 
del Parlamento, ellos hicieron correr la voz Lutero, dos sacramentos; pero en la Eucaristía no 
que el último rey , destronado y asesinado, \\- enseñaba que los elementos se convertían en el 
via aun, y que pronto vohtria á sühar y á \ en- cuerjm de Jesucristo . MUO que el ctierpo de Je-

f ir á su pueblo. Esta necedad selló su suerte, siieristo por el acto de la connniion .se unia al pan 
I rey confirió plena autoridad contra ellos íi sus ; y al i ino. -;• 

mas c.sclarecidos encniigos, y ni aun <[uiso inter- i Quingiius se adelantó mucho nías que Lutero. 
ceder por uno de sus amigos personales (¡ue era i Condenó la docfriiia de la justificación ó elección 
gran protector de los Yolardistas. (^omo paraau- j por la gracia divina, como absurda y peligrosa; 
mentar el temor y el odio que sus opiniones le» ¡ enseñó que las obras de misericordia eran lo» 
había acarreado, el famoso Juan líiiss y Geróni- | principales medios de salvación, {)ero soloaque-
mo de Praga diseminaban en el continente algu- i lias (jue pudiesen ser útiles á nuestros semejan-
nos de sus mismos principios con asombrosos I tes. Desecliüija la confl-sion y la mortificación. 
resultados. Xo trazaremos aquí la historia de sus 
opiniones, ui daremos pormenore.-i stibre el tér
mino á que las condujeron, liaste decir que la rui
na de estos hombres precipitó la de los W.iardis-
tas en Inglaterra. Las hogueras de .Sniiilitield ar
dían continuamente, nlimeníada.s con la san^rrc 
de desgraciados seres humanos, cuyo úuico erí-

Canonizó á St'icrafes, Aristóteles y Catón. Se opo
nía al ejercicio d<l poder esj.iritual tie ios cléri
gos como un derecho di l ino, j^-ro se les conce-
(lin como niagislrados «i- ht fgl{.,¡a ^ q,¡e recibían 
este j)0(¡ir del pueblo. ~ • 

J>e í-silis opiniones principales han nacido infi
nitas otras: lo-i refornuidore» fr.'uieescs v escoceses 

metí cousistia en su opinión. Besenlerráronse las siguieron á Cahino, fundándose indudablemente 
cctnzas de WicklofTy se esparcieron al viento. 
Sus dUcípuIos fueron aniquilados, y si exceplua-
nios la oposición que algunos años despu<s hizo 
el obispo tk' Chieliesier á la.-: usurjiaeiones de flo-
iii;j, h heriría qucd • • lo siiiiiergida en un profunde 

en que su creencia contiene dos planes religiosos, 
uno para los que piensan y otro j>ara los que dejan 
que los demás piensen por ellos: los franceses y 
los cs<-oeesrs Mm los dos puftjlo» de Europa (juc 
mas raeioeinan. L« Alemani»», en general, aceptó 
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á Lutero. La Inglaterra los ha adoptado á los tres, de las plazas, de las armadas y en una pala-
como lo haremos ver en nuestro próximo articulo, bra la desgracia y opresión en que se hallaba 
que explicará el estado actual de la iglesia angli-j sumida la monarquía entera. Atribuyó todos es-
cana, y el carácter de los innumerables sectarios y ! tos nudes íi un castigo del cielo que ciiia sobre 
muy especialmente la doctrina del Puseisino, que ' la cabeza del rey, ponjue abandonaba en otras 
no es masque lui esfuerzo jiara volver (t resiisci- | manos el gobierno de sus estados (¡ue & id solo 
tar aquel sistema de aparato; esterioridades y pre 
dominio que cortó la cat)e'/,a en el principio de! si 
glo XV11 al arzobispo Laúd. En aquella época em
pezaba & predominar en Inglaterra la austeridad 
de Calvino iniciando esa obra de anarquía religiosa 
que habia empezado la reforma, y engendrado 
ese monstruo multiforme que aun en estoá día de 
liberalismo, incita al padre contra el hijo, al ami
go contr» el amigo, y á todos contra la \erdad. 

CRÓNICAS E S P A A O I ^ A S . 
BK I.A P K I V A S Í A DBI. CONDK-UÜQÜB BK OLIVARKS 

Y CAUSA» n» ; SI! CAÍDA. 

Tira» aMgiamá l a )irIv«nKa m OIlrarcm.-Ktílc 
1» KerSIeuda la canflaiiica del rey.-Sn<;e»«»S(l« 
PortuRal. - Acontecimleiiti»» qne ma» influye
ron en la deanrracla del privado. 

ARTICULO 11. 
Era Doña Ana de Guevara, ama que crió á S. M. 

y que fue introducida en palacio por el duque de 
Lerma, atendida y considerada con estremo du
rante el ndnisterio de aquel: pero cuando subió á 
la privanza el conde-duque ," pouiíS.iulose todas las 
Reñoras de la corte bajo la dependencia de la con
desa-duquesa de Olivares, camarera mayor de la 
reina, aquella y estas hicieron empeño en arro
jar al ama de ])alrtcio por ser muy adicta (i la reina 
Isabel quien la estimaba en gran manera. Consi
guió la duquesa su objeto con armar tui dia una 
disputa con Doña Ana, y quejarse después á 
S. M. de que el ama le habia lidiado al respeto. 
Quedó én efecto el ama fuera de palacio teniendo 
no obstante abierta la puerta del cuarto de la reina 
íl donde la veia el rey con frecuencia , i;', hablaba 
con la mayor familiaridad y la otorgaba cuantas 
mercedes solicitaba. Deseosa Doña Ana de con- , hahorl 
tribuir por su parte íi llevar A cabo todo cuanto real <lc lo que por el rey la estaba señalada; la lle

gada imprevista de Doña Margarita causó tanto 
mas disgusto en el Animo del coiule-duque, cnanto 
que no le ludiia sido posible el evitarla; y sin coniji-
dcrar lo nudtratada que se encontralia del frió y de 
la lluvia de una noche tempestuosa. hízoUi «»s}>e-
rar nías de cuatro horas, reduciÑulosP el •ah'̂ f*-
miento qne mandó darla á tres miserables «P"-

<>, 

hal)ia confiado la Providencia. Tended, le dijo, 
una mirada de ))iedad híicia vuestro hijo que 
inocente de todas estas culpas, corre riesgo de 
quedar reducido 4 la condición de vasallo, per
diendo la dominación de tantos y tan podero
sos reinos y señoríos como siempre tuvo la ca
sa de Austria; y si os parece, señor, que me
rezco castigo por esta libertad con que og hablo, 
luja solo del interés que me ÍMpira aquel ft, qnien 
he criado íl mis pedios, castigadme, que pronta 
estoy á sacrificar también mi sangre por V. M.„ 

Oyó el rey con la mayor atención y méaiira 
cuanto le dijo Doña Ana, y h respondió con cier
ta amabilidad mezclada de tristeza: '•'Atn.a, decís 
la rerdruf.f ?/ prometo poner remedio á torff>,„ y se 
entró en el cuarto de la reina, desde donde ésta 
y otra porción de damas de la cámara, eatre ellas 
Doña Juana de Velasen, hija del condestable de 
Castilla, y muger del hijo bastardo del conde-du
que, oyeron cnanto habló Doña Ana con el rey. 

Aplaudieron todos la valerosa resolución de 
Doña .\na, cuya noticia se estendió rfipidamcntc 
por la corte, aparecitmdo Doña Ana como otra 
Tctiqi/iffs, que fué bastante A conmover el ánimo 
de David para aquella deliberación fi que no 
h;d)ian conseguido reducirle los ministros mas 
justificados y mas í-abios de la corte. 

V.\ tercer personage ([uc apareció en esta esce
na para contribuir 6 la caida del conde-duque, 
fué la infanta Doña Margarita de Saboya, duque
sa de Jlí'uitua, la cual detenida en Ocaña por dis-
l)osicion del conde-duque, á fin de que no tuviese 
comunicación (M)n el rey. y quedasen ociiltos los 
ne:;ocios de 1'ortiigai, \ino de repente ft Madrid 
movida de la nii--erii\ que esperiincnlaba juir no 

a dado en el espacio de seis meses ni un «olu 

p\idiese tener relación con la ventura del rey y 
de 8u reino, asi como también ganosa de vengar 
la injuria que le hiciera la condesa-duquesa de 
Olivares , esperó una ocasión oportuna jiara ha
blar al rey confidencialmente, y asi lo hizo un dia 
en que f?. M. pa.saba, c<mio tenia de costutnbrc 
toda* las tardes, ni cuarto de la reimt. 

Interceptóle el pato Doña Ami y arrojíindosc i sculos, fuera de palacio, dcprovistos <ic toda 
á «ns píes le síquico oyese cosas importantes i comodidad propia A tan elevada j>crsona. Había 
que tenía que comunicarle; que no iba k pe- \ partido de Ocnña la infanta, no como quien sa-
dirle mercedes, sino que, guiada del amor mnter-; le libremente cuando le conviene de una pobla

ción para trasladarse á otra, si " " como ima fu
gitiva espucsta íi ser detenida y encerrada : asi 
es , que «¡alió tres horas antes de amanecer, dis
poniendo con el mayor sigilo lo poco ijue ])ndo 
para su viaje, temiendo que el gobernador la 
sorprendiese, quien tenia orden del conde-du
que para detenerla á toda costa en este caso y 
qtic en efecto miun-ló con grau diligencia no hita 

q» , 
na, é, prestarle «no de los mayores servicios que 
podía recibir la corona. Concedióla i-l rey el 
permiso que solicitaba, y entonces su celosa ama 
tomando la palabra le representó de la manera 
nías enérgica la aflicción en que se encontraban 
sumido» lofi pueblos, la miseria de los reinos, y 
el desorden de b s nrWtrios injustos <iue nrruí-
ttaban & los vnwüw, CU61« a»imi«mo la perdida 
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supo la partida de su Ana á Madrid un aviso que 
llegó tarde. 

Nacía la aversión del conde-duque hacia la 
infanta Doña Margarita, de varios motivo» en
tre los cuales descollaba el orgullo que el favori
to habia heredado de los duques de Leraia y üce-
d a , no acertando á hacer homenagc de humil
dad y respeto hacia los príncipes de sangre real 
y sí solo al rey cuya superioridad á veces les 
era también enojosa. 

Habia tenido la infanta doña Margarita por 
espacio de siete años el cargo tle vireiua de Por
tugal , mas bien que como gobernadora de aquel 
reino como esclava de la voluntad del conde-du
que , que habia puesto por ayo de S. A. al mar
qués de la Puebla de Soriana, hermano del de 
Leganés, cuyo jiermiao necesitaba la pupila 
hasta para salir de su palacio; el secretario suyo 
Miguel de Besconcelo*, muerto luego en la re
belión de aquel reino, acaecida en 30 de no
viembre de 1640, era el fiscal ile toda.s las accio
nes de la infanta, ejerciendo con otros varios el 
espionaje cerca de la vireina. El manejo de los 
negocios del reino estaba en niano»> de üioui-
sio Suarez, suegro y cuñado de Besconcelos, y 
este y todos? aquellos se olvidaban del cumpli
miento de 8Ui8 deberes respecto al buen gobierno 
y prosperidad del suelo portugés, dando lugar á 
que los portugueses exasperados y descontentos 
en ©«tremo por el abandono que sufrían, empe
zasen 4 buscar los medios de sacudir eí yugo que 
los oprimía. Semejantes desórdenes no podían 
menos de producir perjuicios inmensos á la Es
paña, y en ví«ta de todo estose decidió Doña 
Margarita & enviar al conde-duque repetidos 
avisos en los que se quejaba con modesta amar
gura de que se la tuviese destituida de toda auto
ridad ; pero siendo infructosos estos medios adop
tados por Doña Margarita; y herida su suscepti
bilidad por la insolencia y el menosprecio con 
que la trataban aquellos de quienes ge veia ro
deada y hasta los mismo» portugueses, con los cua
les la habían desacreditado, mudó de intento, y 
escribió al rey sus justas queja» en multiplicadui* 
cartas á las que tampoco tuvo contestación algu
na. No e s , pue.s, de estrañar que luego el conde-
duque se opusiese tan fuertemente al regreso de 
Doña Margarita á la corte, porque debía supo
ner que si conlerenciaba con el rey, haría á este 
.sabedor de cosas que aun ignoraba en su mayor 
parte. 

Acaeció cu esto la rebelión de Portugal, y 
como por una parte sería harto prolijo dar de
talles minuciosos .sobre este grande acontecimien
to, y por otra nos «cparariamos híi.stu cierto pun
to del objeto que nos hemois propuesto, dire
mos que holo la artería y la traición jugaron 
en este albur, de cuyo resultado es en gran 
parte responsable el privado, pues impidió obrar 
libremente & Ja infanta Doña Margaritji, y que 
d duque de Bergaiiza, según .S ' ' ' • 
aosticadü vai-ia* veces, se puso 

ta insurrección y se vio por filtimo colocado en 
el trono de Portugal. Semejante acontecimien-
lo no necesita comeutario.'i. 

Viendo el conde-duque perdido el reino de 
Portugal, confuso y avergonzado de sí mismo, 
procuró culpar á H. A. de ello y cerró todos lo» 
caminos que pudiesen condudrk á que diese «u» 
disculpa.s al rey, quedando d* este modo si no du
dosa «u fé, manchada al menos su reputación. 

Despachó la infanta al salir de Portugal un cor
reo para S. M. , suplicándole le permitiese pasar 
a besarle la mano , pero no solo se opuso Olivares 
á su venida á la Corte, sino que con orden su
puesta del rey, la detuvo durante el calor de la 
canícida en Mérida, donde es en cstremo fuerte 
esta estación, lo que la produjo una enfermedad 
peligrosa, durante la cuaí se encontró desprovista 
de todo recur.» y atención á que era «creedora 
como prima de Felipe IV. Una vez repuesta de su 
enfermedad suplicó se la librase del destemplado 
y desigual clima de Estremadura, y obtuvo como 
gracia singular la licencia de vivir en Ocaña con 
toda la incomodidad de una pobre esclava, pue» 
llegó su pobreza hasta el punto de ir su mayordo
mo mendigando cl sustento para ella ¡wr la» casa* 
y los conventos de la ciudad. 

Llegó doña Margarita á hi corte precisamente 
en los días en que el rey empezaba A abrir ia« 
ojos respecto á su privada, y fiié recibida con cl 
mayor agrado y agasajo por parte de la Beina, 
que apesar de ¡m intrigas de Olivares proporcio
nó á su prima que hablase en m cámara con el rey 
por e*pacio dé dos horas, haciendo retirar de ca
ta conferencia á su camarera mayor, que siempre 
tenía grande empeño en ser testigo ocular de 
cuanto pasaba en la cámara de la Reina. Mu
cho se adelantü con estaconferaicia pue» en ella 
fuÉ .sabedor el rey de cuanto había ocurrido en 
Portugal y de la conducta observada por el con
de-duque con doiía Mar^r i ta ; y uniendo la Rei
na sus quejas á las de «u prin»} fiíeieroa tanta im
presión en el ánimo del rey, que puede decirge 
que este golpe fué cl mit« moltal dirigido á la pri
vanza del conde-buque de Olivares. 

Cada dia se aumentaban los cbmores de los se
ñores de la corte, y algunos de ellos se retiraron 
silenciosamente del palacio consiguiendo con es
to mas aun que con la.s palabras y la» quejas. El 
arzobispo de Granada D. Germán .^Ivarez, maes
tro que Imbia sido de S. M. hombre reputado por 
sabio y venerado por sus esceicutes portes y la es-
periencia de sus muchos año», e.tcribió al rey una 
larga carta esponiéndoie con efusión ia nccesidiwl 
de deshacerse dé la vil coyunda de un tirano que 
así abusaba de la bondad <k] njonarc»; el aban
dono de la armada; el desorden de la administra
ción; las pasiones y los vicios de toda especie que 
ge liabian desarrollado en la nación durante I» 
privanza del conde duque, fueron otros tantos ob
jetos de las justas cuanto juiciosas reflexione* del 

V. habia pro-1 venerable prcii«d<> "Scu la mano de V. M. (concluia 
á 1(1 cabeza d e ' ''cl ar¡í<^bis{>ü) la que con* de reiü ei «ando, «1 
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"imperio, Ir soberanía, la autoridad, la malicia é 
"insolencia del conde duque; que solo con esto 
"volver& España & su ser: los grandes servirán con 
"desvelo, porque solo reconocerán que es V. M. su 
«rey, no el que V. M. les dá que es'el conde duque. 
"Los vasallos sacrificarán sus vidas y sus hacien-
"das por su rey, libres del dominio de un intruso 
«tirano; y en fin sin este embarazo V. M. será rey, 
«habrá paz, habrá abundancia de todo, y habrá sin 
"duda legítimo señor que mande y rendidos vasa-
"Uos que obedezcan." 

Esta carta llena de sinceridad, inspirada por el 
mas vivo interés hicia D. Felipe conmovió á este 
en estremo y le decidió á luchar ya desde luego 
contra aquel poder sobrenatural que le domiimba. 

Muchos otros sucesos mas 6 menos interesan
tes fiíeron dándose la mano á este fin. Los plie
gos cerrados, anónimos, que recibía el Rey en 
audiencias particulares, presagiándole los ma
les que le amenazaban, si no se deshacía del conde-
duque inmediatamente; el abandono en que fue
ron dejando á palacio los que anteriormente lle
naban sus galones ; el descubrimiento de la mala 
inversión de fondos que hacia el conde-duque; 
la estrema disminución del ejército cuando mas 
•e necesitaba por la actitud hostil de la Francia, 
el grito unánime que arrojaba la nación entera 
contra el osado usurpador de lo» derechos reales 
y finalmente los gérmenes de destrucción que 
iban cundiendo y propagándose por nuestro suelo 
con la rapidez del relámpago eran presagios, ter
ribles, si, pero indudaiiles de la ruinosa cnida 
del conde duque. La tempestad que amenazaba 
su cabeza era inevitable y ningunos los medios 
de coi^urarla. Todos los habla agotado, y los re
sultados de lo8«sfuerzos que hacia en los últimos 
momentos de su nda pública, aguzaban mas y mas 
los puñales de que estaba amenazado su seno. 

En nuestro último artículo, hablamos de las 
postrara» horas de esta malhadada privanza, y se
guiremos al conde-duque en todos sus paso», lias-
ta el momento enqueexaló el último suspiro que 
fué muy poco después de su caida del poder. 

L. C: 

LA CENA DEL S E Ñ O R , 
DE LKONABnO DE VISCI, 

Leyenda. - Arlirulo II. 

También escribía en materias de artes y cien
cias mejor que ninguno de sus contemporáneos, 
poseyendo wiemas un corazón sensible á los en
cantos de la música que todo lo ennoblece. Al 
mismo tiempo era de carácter alegre y social, y 
no desdeñaba los entretenimientos menos suaves 
y delicados, mangando con habilidad el fogoso 
corcel, y esgrimiendo la ««nada como un atleta 
romano. Artes que lavoiídesu fama resonaba 
por toda la ItaJia, que era en aquel entonces el 
único pft's "On°^ las ciencias y las artes encontra
ron un refugio bajo el amparo de los opulentos 
Mldicí», de algunos otrw principes y del fastuo' 

LITERARIA. a 
80 papa León X. No tardó Ludovico el moro Sfor-
za, duque de Milán, en hacerle los mas brillantes 
ofrecimientos á fin de atraerle á su corte. De mal 
grado correspondió Leonardo á este llamamiento 
honorífico, dejando á pesar suyo su patria y la 
hermosa Florencia, porque un vago presentimien
to le decía que iba á ser desgraciado. No dejal» 
también de inspirarle horror aquella, mas bien 
que corte, caberna de criminales, donde el bárba
ro Galiazzo María Sforza, indigno sucesor de su 
gran padre Fernando, dominara un dia como una 
fiera, y de cuya sangre vertida por el puñal ase
sino estaba aun humeante: la silla ducal ocupada 
á la sazón por su hermano, aquel Ludovico que, 
no menos feroz, pero mas prudente y astuto que 
él, logró despojar á su hijo de la herencia paterna. 
¿Pero, dónde existia entonces en Italia un lugar 
donde no ejercieran las mas infames crueldirierf 
Y hasta en Roma, donde el vicario de Cristo ocu
paba el trono profanado, ¿no se podía comprar á 
precio de oro k virtud, ks vidas y todo cuanto 
el corazón y la fé conocen de mas sagrado? Allí 
fueron capaces de otorgar la tonsura sacerdotal á 
un niño de siete años que fué luego el mencio
nado León X, condecorándolo á los trece con Ui 
púrpura de cardenal. Allí, el imprudente Alejan
dro Borgia, que después elevado á la suprema 
dignidad pontificia, tuvo cinco hijos de Rttsa Ba-
uozza, con uno de los cuales, la voluptuosa Lu
crecia que fué cinco veces esposa, padre y herma
nos vivían en incestuosas relaciones. En seme
jantes circuustancias poco debía importar al hom
bre amante del arte y de puros goces el vivir en 
cualquier punto, pues en todas partes reinaba la 
misma corrupción, y no era posible pasar la vida 
como quien dice, mas que en Sodoma 6 en Go-
morra; los mismos peligros le amenazaban pues 
en Milán que en Florencia. Juntábase á esto que 
en esta última ciudad, un niño qae solo conta
ba ocho años de edad, pero cuyo espíritu ensober
becía el presentimiento de su brUlánte porvenir, 
y de su futura grandeza, contrastaba la sensibili
dad y el carácter dulce de I^eonardo, con la mm 
arrogante y desmedida altivez. Este niño era Mi
guel Angelo Buorenoto. 

En vano le trataba Leonardo con el cariño de 
la mas tierna amistad : el joven le rechazaba 
siempre con la misma desdeñosa esquivez, em-
¡)onzoñándole la felicidad que encontraba en vi
vir en su patria y en el lugar donde reposaban 
lo» restos de su querido maestro. Venció pues su 
repugnancia ahogando sus vagos y temerosos pre
sentimientos y animado con la et<pcr«nzft de en
contrar lui campo mas vasto y variado en don
de ejercitar las diferentes artes y ciencias que 
poseío, se despidió de su querida patria, y sje-
gre y con el sereno ánimo tle un corazón puro 
y candoroso se encaminó á la corté de Milán á 
donde había sido llamado. Que además lisonjea
sen sus deseos de gloria y de bienestar las recom
pensas y los goces que esperaba alcanzar en la 
opulenta Babiiouía de la Lombardia, ei cosa muy 
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Dotara! y que á nadie podría causar estrañeza. 
A su llegada á Mika fue recibido del duque de 
la manera que correspoiuiia á su persona, y có
mo entonces y en to<ios tiempos ha sido costum
bre recibir y festejar á los grandes iirtistits cuyo 
prestigio y gloria "sucle aumentar el fausto y la 
maguitíceticia de los magnates y soberanos que 
les dispenüan su protección. El insidioso y KO-
íwrbio Ludovico disimuló la fiereza de su co
razón, y lisonjeó cotí las mas halagíieñas palabras 
el maestro. Su ejemplo fijé imitado como suele 
suceder siempre, por los aduladores y cortesanos, 
tos ctialc» se manifestaban de mil maneras ob
sequiosos con el huésped protegido de su señor. 
No faltaban sin embargo émulos y envidiosos que 
deaeaiMit con ansia la ocasión de perderle en la 
fweiadel príncipe. Principalmente vagaba con 
eiatto misterio i «u alrededor BÍeMpfe en ase-
ehan^a la «eca y fontóstica tígnra de un monge 
que pareeia nacido de raza de negros por sus 
cresas cabellos negros como el azabache. Entre 
sm sombrías cí^as fulguraban uno» ojos peque-
ñm j»ro vires y traicioneros. La ftente alta y 
descantada semejaba íi una yerta y estéril roca. 
Debajo del pico de águila que formaba su nariz 
desnegaba la stnnids boca una casi imperceptible 
y «atfrica sonrisa la cual hacía resaltar mas toda 

sonjeaba poderlos colgar en m» m&gaiñCM rajo
nes ya hablan dejado de existir. No era éstniño 
que estas ocurrencias le fuesen desagradables, 
aunque deberla habertie contentado con los po
cos cuadros concluidos que sallan del taller del 
autor con el ^eilo de su aprobación. 

Ea, maestro, dijo un dia el duque, después de 
halK'rle mandado comparecer á su presencia; 
ahora vais íl hacer mi retrato, pero se entien
de que en esta ocasión os guardareis muy bien 
de romper ni quemar vuestra obra. 

Menor susto cau.«aria ^ er caer «MS rayos del 
sereno azul del cielo que el que esperittténtó 
Leonardo al escuchar este mandato que acom
pañó el dominico con «« equívoca sonrisa. |C6-
mo había de pintar aquel rostro el «enriHe maes
tro acostumbrado siempre á no producir «iao 
nobles y bellas imfi^ne»? ¿Céim había de tM<-
ladar al lienzo aquel conjunto de f^dad en qnc 
se podia leer como en un libro la historia de la 
humanidad dcsnat«ralii:ad% aquella cénícl«nt« y 
áspera cabelle» encreipada alí^edor de la de
forme cateiea? Luego laa descoloridas mejillas 
surcadas por las huellas de furiosas pasiones y 
aquella mora que desfiguraba su cuello y de la 
cual recibiera el duque el apodo de moro? y fi
nalmente aquella espresion traidora de sus C<m-

vía su barba proeminente y puntiaguda cubierta ' traídos labios que iipcnas .se descubrían entre la 
en parte de pelo negro y rojo. E.-ite personage' descompuesta barba. Xo! esto era imposible; y 
era el prior del convento de dominicos de satitn j sin embargo, ;̂cónio había de desobedecer tm man 
Alaria de la Gracin y el confidente del duque. Su 
conversación era dulce como la miel, pero en un 
ñ^mentido pecho hervía siempre la ponzoña y 
deade luego despertó en íl la mas ravioía envidia 
el favor que el Florentino disfrutalm acerca de su 
señor. Leonardo por su parte, sentia aumontar.sc 

dato del ¡¡ríncijie? Mil dudas ptnosas agitaban »u 
corazón. Y en eiraso que se resolviera pintar ¿ha
bía de recurrir á !a adulación en cubriendo la feal
dad del duque con las lisonjas del arte? ¿Qué 
quedaba entonce» de su scndjlante, ¿cnál scrlí la 
semejanza? Y sí acfl.«o hacía un retrato fie! del ori-

SHS temóte» cada vez que veia aquel sombrío y | ginul ¿qué recompensa jKKlia esperar del tirano á 
misterioso fantasma y á medida que .se cstemiian quien todos adulalwn, el presentarle wn trasla-
ei crédito y la consideración que ya disfrutaba en 
Ift corte y en Milán. Pero lo que mas estraño le 
¡larecia, era que sienijjre le asaltaban estos temo-
fes en los momentos que se ocupaba en su arte 

do de «US deformidades que no podia ser sino una 
caricatura monstruosa? ICn verdad que era gran
de el apwro del pintor y en medio de su perple
jidad se le vinieron insetisiblemente á la memo-

favorito de k pintura. Cuando respiraba en el caní-i Via las palabras de su difunto maestro. A donde 
po el aire libre estraido en la combinación de sus j quiera que volvió lo,-; ojos no descubría mas que 
empresa.'* mecdnicas y de arquitectura, fortalecían ; dificuitudcs. Poruña part« consideraba el ries-
au espíritu los frescos y alegres colores de la na- j go que corría su fama , »> precintaba un re-
tunil«M, el viento que agitaba su caballera, la I trato Infiel y favorecido adcmaa de la mancha que 
luz de la alborada , la balsámica noche con el • arrojaría sobre su carácter c! constituirse en adu-
caoto de l<w ruiaeñores, y nn eterno y estrellado ! lador del poderoso. Por la otra se veía amenaza-
cielo ; fihalmente, la agitación, el trabajo y el j do de la terrible venganza del tirano ofendido, ni 
movimiento de «us correría» por montes, valles y ; se decidía fi representarlo en «u verdadero aer. 
llaaiira.«. Pero atándose encontraba solo en su I jCómo líbrartnede «emejante conHictoi csclama-
trauqnilo aposentis delante de su caballete, enton- | ba de«e<<j>er9do en «ti solitario aposento. En eatt) 
ce* «olía correr por su frente nn sitdor frío y no volvió 4 rccortlar la promesa de su ntaetttro y cm-
mauejaba su delicado pincel, sino una mano in- per.A & invríCBr su auxilio diciendo: ¡Olí Andre», 
cierta y tembierosa ; be aqui la ra/.on porqué se Andrés! Óyeme y ajtísíeme en el fatal e«tr«>mo 6 
encuentran hoy tan pwaa obra» de este maestro, i «pie he llegíido, según me lo prometiirte. 
procedentes de esta época de su vida, pues la Pero el bienaventurado maestro no le eacuckt 
mayor parte la« deatruyó cuando ya solo les fal 
talHM» alfimos pinceladas para conchiirlas. 

El dnque fi^rmanecia h veces estasiado delan
te desuspriifeipiadog cuadros; m«« ewand» m li

ba. Sin duda aun no era llegada la ocAsioa eo que 
su discípulo necesitaba mas de su apoyo» 



UNA NOCHE EN EL CIÉCO 
El Circo!... ^Iftbr» compuesta do cinco letra» que 

BÍgnifle» en el ídSoin» de la ilustración, emporio déla 
^rmmiap deladama. El Circo e» el teatro mas 
(^peuiñdoy elegan^ de la capital de EspaB»; porcon-
•igutfnte e» el centro de las notabilidades aristocráti* 
CM, deinoor&ticaa y artística». El hombre que por ocu
pación ó por olvido haya partido de Madrid «in dcdi-
cade una noche, debe notar.esa falta en el libro de las 
imperdonables, ¿Qué cuenta» dará en la tertulia de 
su pueblo, villa, ciudad ó aldea, cuando lo pregunten 
quiéneí son lan señoras Guff-Skfhan y Ole Rosst? 
iQuiéne» «on lo» señores Ronconi y Petipa? ¿Podrá 
perdonársele nunca esa indiferencia cínica que desde 
fuego CotiMituye un delito grave, al dejar de conocer 
los genios que decoran el terso tablado, y halagan la 
pública y refinada espectacíon? De ninguna manera.— 
|E1 Circo! el foco del»moda! ¡el inmenso diccionario 
que no» h& prwentado una página volatinera, en cuyo 
f«n^ m encuentra estampada en letras de aire la ma
laca {)alabra que tal rcvolm ion ha hecho en los leones 
madnleiioi)! 

—Polka!—Marcharse sin ver la Polka! ítem el nun
ca bien ponderado jaleo de Jeressl ¡Dos asunto» que 
h«i Ikmhdo k atención general y que forman época en 
los anale» del Circo! Desdicha incomparable y dife
rente de otras desdicha»!... 

Asi como de siglo en siglo aparecen para asombro 
del mundo genios que abriendo paso íl las díflcultades 
dan vida y movimiento & toda clase de ndelatltos, así 
la Polka anunciándose en tus maravillosos pleH de 
Ouif-Stephan y Pati-Pá Donó dcfn.Mu'tJeo entusiasmo 
á sus primeros esi>cctadorcs. Creció de dia en día en 
alas de la fama, saltó de las tablas, y se apoderó de las 
tertulias de gran tono: descendió á las de segundo y 
tercer orden, corrió á los talleres ]ionipo9os de sastrcR y 
zapateros, galopó en las sombrcrerias y tiendas de to
dos géneros, hnfitaqucinundaudo nuestra sociedad en
tera, se popularizó inclinando !l su favor la balanza de 
la» simpatías. Tal es la influencia, que hoy, el que no 
viste, calza, anda, habla, roHie,bcbe v dcnms & la Polka 
n& es persona decente, ni tiene sentido |comun. Con
vencidos por lo tanto de este prestigio inmenso nues
tros vendedores de frutas y otros artículos gastronómi
cos, Hchan apresurado iidará KUS géneros lu indispen
sable investidura que tiene hechizada la vohmtad uná
nime. Asi es, i|ue cualíjuiera que fije un pocoliiaftmcion 
en esa divcrBÍ(tad de voce-i que «c crnían en el aire, 
sentirá estrellarse en su» oidos con diferente armonía el 
violento turbión que nace de los establecimientos pd-
blicos y reservados, y que formando un solo acento ce
lebra la deidad venerada dil dia. En medif> del detirio 
que produce esta indi^ idua poseedora <lcl voto gcnornl 
del reino de la modn, se abre canqio eon toda la sal 
fiuwarenn el brioso jaleo ilc .Tere/., <|uc á pesar de ser 
muy aplaudido, ni se Im atrevido á pasar del foro, ni 
naaie le ha dado la mano para que salte fuera. Kl mo
tivo de esta diferencia, vo no lo alean SCO. No sé si lo 
causa su modestia, ó la desgracia que persigue íV todo 
loquees Cíjiafiolnuro, cuyo destino es arrinconarse y 
morir por ende. ¡Tristes etmseeuenoias de'esas inter-
TenüioncsCBtranjera» que han ido nhí>gando poco ñ 
poco nuestros hábito» y costumbres, pretcstando las 
cxigenciM y adelantos del »lglo!-nov todo lo (pie vie-
nedceiOfanffis debe merecer el respeto, el entusiasmo, 
el delirio fie esos honrados españoles qne han visto en 
innionentcsUcncio arruinadas sus Híbricas, agonizante 
su industria, su marina muorta y „, juventud aislada 
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[ c&tda en ñiersa de las cosas que pueden mas que loi 

hombres, mas que las naciones, mas que el mundo, 
¡laíiimia y baldón al hyo que desconoce á su iMdre en 
la miseria! 

Dirán mig lectores: ¡Ira de Dios, y «¡ue lurranquej taa 
patriótico fuera de tiempo! Pero yo d ^ í aquí me lo 
hallé, y aquí m lo dije; porque donde ca« t i burro, %llí 
se le don lo» palos, y ¿ cada puerco le Üepi su san 
Quintín, No e» esto metiospreciar el genio pwestw de 
la señora Oui/ que tan perfectamente ha copiado el de 
senMo meridional. Todo lo contrario. Cuando observo 
á esa mujer casi aérea «aUr de entre los bastidores al 
compás de una míisjoa mas armoniosa que la mejor 
partitura itidiiinn, cruzar por el eüceimrio derramando 
gracias todas las coyunturas tle [uu cuerpo, valaneear 
se al son ¡le las castañuela», i-etiriu-üe con toda la volu]>-
tuosidad de una odalisca, y avanisar pidiendo aire á ese 
mismo espacio (lUf corta con toda la arrogancia de una 
sultana, entonces coíi perdón de mis lectores, la sangre 
se me enciende, el cora/.ou me salta de entusiasmo has-
taquelaplandiendocon pies, mano» y cabeza, pi-orumpo 
en gritos de júbilo, bendiciendo la tierra de Dios que 
tales plantas produce. IN'o se crea por esto que la se
ñora Gii;/-Sl.i;phan es andaluaia; su nombre dice que 
no ha tenido la fortuna de nacer bajo d cielo de Mai-
rena, pero ha compreadido el carácter bizarro y esci-
lante de ese pueblo (pie germina con la alegría y el 
amor; de ese pueblo cuyas costumbres originales sw-
prenden y admiran 6. los demás. 

Y esa música de tan sentidas armonías, ¡cuánto 
no dice! Eso incücla agridulce de languideí y valen
tía, es el reflejo de las jiasioncH que brotan en tan di
choso país, donde el amor se reviste con la vehemen
cia afrieaiift, y con la inelan<:olÍH dcsgajTadora del Nor
te. Su melodía itidcflnible participa de esos quejidos 
alegres llenos de poesía como los suspiros del viento 
en una noche de verano, y del rumor severo de un tor
rente tpie se desborda. Kl jaleo bailado por la G«y-
Sk'phan es la Andalucía j)erBoniticad:i; es la cspresion 
vertladera de su suelo bendito.—De distinto género es 
la polka: nacida en una tierra cuyas costumbres ape
nas conocemos, tiene toda la cotjuctcría de una seño
rita de buen tono que estudia en su tocador las maue-
ras que mas pueden agradar; por consiguieUte no ar
ranca las niiamas sensaciones que su rival. Se la admi
ra, se la aplaudo, pero no conimteve. En el jaleo se 
grita, ¡viva! bien! ¡bravo!—En la polka se dice" muy 
bonito, lindí.simo, Kl jaleo hace latir elcorasítm, la pol
ka littce mover la cabe/.a. Sin embargo de esta diferen
cia la polka manda por lo que antes dije; por que es 
extratijera, y ponpie en el siglo de las luces 1» cabesa 
domina al coraston. 

Ahora bien: una noche en el Circo equivale á una 
vuelta al rededor del mundo, pero mas variada que lo» 
de Cook, Biroh y domas viajeros célebres: Yo por ser 

' amigo de viajar, lo mas barato posible, me diry^ liace 
una» cuantas noches al despacíui de billetes; tomé un 
asiento de galería alta, (vulgo pnraim á imitación dol 
leotro francés) y poscsiotiamiome de él i la» ocho 
y cuarto, me pri'paré como buen cristiano á ob
servar todo lo qne estuviera á mi alcance, y lícito fue-
ra referir. Como por encanto se pi>bl«ronlos cleg«ntCB 
palcos, se medio ocuparon los asientos de anfiteatro, y 
se arroparon las, no se si diga, cómodas lunetas. De-
Ncmbainarónse estupendos ^mteqjos, flecháronse los 
inótiles lentes, y comeníó un tiroteo silencioso de mi
radas, señas, brinquitos y jerigonzas que no habia mas 
<iue pedir. De allí salía una sonaisita de satisfacción 
<le aquí «na mii'ttdíi desdeiitjsa que'hacía tiritar de 

con la ignorancia. Hoy causa nieUgutí perleneccr á ja ! rabia' á un «imibnraílo doncel; VM este Indo una niño 
»«w¡un q«e impuso íeye» al orl>c, porque wtá pobre v*</ se divertía c<ni los Hoco» de -Sc/iu//mirando & I» lun*-
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ta ocupada por ei galán, que tíngieudo apaMÍonada tcT' 
nura se deücomponia el pelo que tantos sudores cor
tara íi Mr. Baigon: en otra parte una señora reapota-
We llena de presunción tendía su mira perspicaz á un 
a siento de galería hAJa, (vulgo ifíiomi/ua) como dicien
do á an au conocido , j o te protejo." 

Sonó k admirable orquesta, y entonces la «tiima-
eíon fué rnaé general; murmullo» aquí, riua» allá, vo
ces en nn» parte, «uspirosen otra; «aludos de abani
co y bastón de «Ito abajo, raidos de entrada y salida, 
tropiezos inevitables con las escusas de costumbre;— 
Dispense V.—No hay de qué.—Y aquí el estropeado 
hace un aparte esclamaado en tono plañidero ¡Qué 
barbaridad! 

¡Oh qué cuadro mas asoiubrosol La galería se habia 
ocupado enteramente de modistas, estudiantes, mili
tares y gentes de buen humor. Aquello era una anar-
(luía completa ¡Qué confusión de trajes ¡Qué diversi
dad de converiacione»! Gorros del siglo XVIII con plu
ma» de paro teal, «ombreritos áepoH» caído sobre la» 
ceJMi^ac* deala depiclKN>,Riant>Ua« de Wotida, ideni 
de mungst con ancba uaaja de terciopelo, sortijas de 
mvremr,2 aderezos de relunibron , gemelos de alta ca
tegoría como obuscs; todo »e hallaba reunido en pe-
loUm como ios artículo» de una prendería; imagen 
exacta de «na vasta sepultura dotide duermen los si
glos con todas las invenciones de la vanidad.—Ve
nían bu palabras en sendas ráfagas de tufo á estre
llarse en mi tímpano C(HI k irregularidad del órgano 
de Móstoles.—^AU! dos amantes se juraban constante 
fe, mientras ella daba la niaoo á un militar que tenía 
aliado izquierdo y él tiraba jiellizcos á una modista que 
se hallaba á la derecha. Aquí se murmuraba del traje 
de ttiu gapinuteóüeüora que por primera vez lleva
ba relox pendiente de una cadena ¿Isa: en este la<lo se 
hablaba de los toro», en el otro de los empeños eu el 
Monte-Ro, aquí de los baños da Oriente, altó del pra
do y del RetÚKt, d«l Keoratnii, del» Puerta del Soí del 
cam de la Sai8«, de las coatñbaciones de inquilinato, 
y de cincuenta mil asuntos que »c perdían en la con
fusión sin entenderse. 

Por mi desgracia ocuparon los asientos colaterales 
do» person^e* heterogéneo»; quiero decir, varón y 
hembra. Esta era una señora de las que nuestra sarcás-
tica sociedad designa con el nombre de jainoiicu; rico 
vestido de muaré, mantilla de encaje, guante blanco y 
pañuelo de batista perfumado án paiiikoiúy cíMuúinian 
su adorno. Llevaba entre sus brazos un escrúpulo de 
perro de lanag, verdadera broma de la naturaleza, á 
quien llamaba Selitii, y acariciaba con los epítetos mas 
dulces del almanaque canino. EX otro era un mozo de 
estos que se reproducen en todas partes, verdadero 
tipo del pateante en eúrte dechado de la vagan
cia, pero que reguiannente no le comprendería la ley 
de vago», porque vestia de señor. Contempló el núme
ro de su asiento, colocó en él su sombrero mientras 
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—Con que ¿no habrá V. oido al célebre Ronconil' 
"Nada, no he tenido ese gusto. 
—Oh, pues es preciso que V. lo tenga. 
"Pues señor, lo tendré el primer dia que cante. 
8c alzó el telón, jGmcias á Dios! 
Blas cuando yo crei» que el amigo improvisado me 

dejaría escuchar, hé b queempicM á referinne el asun
to de la ópera a p r h, y c por rf, y á sasurrarme en el 
oido toda la íhíwica que tanto» desvelos costfira á Do-
nicetti. Por otro lado la 8eñm% «e empeiiú en en»etisr á 
su perrito el solfeo tarareando con este objeto 
la tristísima Átala y la soñolienta Corina, roien-
tni» el carísimo ScUm, llevando el compás con la cola 
lanzaba ahuUidos apagados que la señora denominaba 
de mae»bttot. 

—Qué le parece á V. el nuevo tenor? volvió á pre
guntarme el mozo en cuestión. 

—Muy bien 
-—Quia! Si está haciendo fiueo. 
•—Pue* le aseguro á V. que no lo be advertido, 
—Oh! Imprima thnna dMtá felicísinuí: de»einp«iia »a 

debut i las mil maravillas. 
—Tiene V. razón; pero biígame V. el &ror de ca

llarse un poco. 
—Hombre, atender á la «cena, e« de mal ton». 
—¿Pues le parece á V, que he pagado yo nú diaero 

para ver lo que pase aquí ? 
—No tenga V. cuidado; yo se lo contaré todo. 
•—Por \-id» de San Babil! 
—En resumidas cuentas, el padre le manda cor

tar al hijo la cabeza porque quiere á su itia-
dre 

Kn esto la Parisina lanzó un pi to penetrante, <K-
ciendo : 

—Ahí mísero!—Fuggif—Voy á «enirr á V. al mo
mento, señora Parisina, porque esto no se puede su
frir, esclamé yo entre diente» y taltaado por cima de 
mí apuntador. 

—Permítame V. 
—Qué es eso! se marcha V.? 
—Vuelvo, vuelvo! 

jUiabk) de poUlla! 
En tres «alto» me puse en el dwpacho de bitletet: 

—UnaluneU: una luneta.-—No tengo.—Voto á Ju
das!... 

Kn esto se acerca con bastante sigilo un hombre 
que me dice: ¿Quiere V. una luneta, caba
llero í-

—Venga. ¿Cuánto Cí.? 
— Dos duros. 
— Hombre , eso es un.i tiranía. 
— Devuélvamela V'., que tto íaltará quien la 

quiera. 
—Pero no es menos ? 
— Nada menos. 

Pues señor, tj>mc V. el dinero. jNo e* mala espe-
duraba la .sinfonía, enderezó ei lente cu liivcrsas d¡;vc- i culacion! (ianancias pijsítiva», un ciento por ciento. 

Cuando me vea apurado ya »é p<»r donde ntfiter la ca
beza. 

Al entrar otra vcí cu el teatro me encuentro con 
diez puesto» de dulces y veinte de agua. —No es mal 
tropie*o,—Nuevo de»cmbul*o para recobrar la* fuer
zas perdidas, —Doy tres pa»oi ína<i. y *f presenta un 
chico gritando, señoriu», ei libro de la ópera.—Me 
alegro; cim eso no necesito apuntadores.—¿Cuánto 
es!'—&i» reales.—No tiicrdc» tú tampoco.—fié aqu) 
otro puerto de claridad.—El «tío reaka k» ¿ér 
ñeros. 

Por fin penetro , y ya el primer acta liabia conclui* 
do. Cuando empecé á leer el libreto ouc acabab» de 
comprar, s«. aparece unv de csttw anugo» que aon «¡ 

ciones, y acabó por sentarse muy satisfecho de sí mis
mo. A poco me miró con aire do protección, y me pre
guntó. 

—Ha visto V, la Parisina? 
—No seiior. 
—Oh! K» lindísima! 
—Allá veremos. 
—Cuando yo lo digo!.. 
--AW entonces no hay masque decir. 
--Se presenta esta uochc il signor Enrico Tara-

bcrlic. 
--Va lo sé. 
- H a visto V, María d' Uuh.-»n¡' 
—Tanijxa'o. 
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inU>do tóelo de Madrid. Este mozo tenia lo que se llama 
golpe de vUtta, comprensión á prueba de enredos, cál
culo sorprendente fundado en esterioridades y en al
gunas noticias recogidas á la ventura. 

—¿Ves aquella señorita que se entretiene en desho
jar la rosa que antes adornaba su frente ? 

-—Si. 
—Pues esa es la amada do aíiuel chico que habla 

con la marquesa etc. 
—Ah! entonces ya comprendo el entretenimiento de 

la niña. 
—Es mas claro que el agua. Está celosa como una 

turca. 
—¿Has visto aquel que «alió del palco inmediato? 
—Hombre sí. Por cierto que lleva un aire de todos 

los diablos. 
—Pues c» el marido de aquella señora de gorro 

blanco y airoso, que en el lado opuesto echa los jeme-
Ios á una luneta. 

— J Y á quién mira? 
—A un chico amigo suyo con quien tuvo relaciones 

antes de casarse. 
—Ah! entonces ya comprendo el mal humor del 

marido. 
—Eio es mas claro que el agua. Está celoso como un 

turco. 
—Qué contrastel 
—Asi c» el mnndo. 
—Oye ¿ quién es aquel que no quita el ojo de la ga

lería baial* 
—Aquel viejo de la peluca roja? 
—Sí. 
—Déjame mirar.,.. Ah! vamos, ya comprendo. Aquel 

caballero es el amo de la casa que habita la morena 
que tiene de frente. Fué ayer mañana á pedirle los al
quileres vencidos: ella esaoltera, libre, vive ásu anto
jo, no tenia con qué pagarle mas que con su amor, y se 
lo ha ofrecido en cambio de sus pesetas. 

—Eso no puede «er: sin duda k calumnian. 
—Lo *é de buena tinta. 
—¿Y cámo te cobicma» pam saber tanto? 
—La criada, el a|:u8d6i', él carbonero, la labande-

ra, la peinadora, visitaa diarias que no desconfían, sa
tisfacen mi curiosidad. 

Volrió á alüarsc el telón, y tomé asiento entre dos 
icñores de noble catadura que me hicieron concebir la 
es{>cranKa lisongcta de ver tranquilo toda la fípcra, se
gún la atención que prestaron á la primera escena. Pe
ro la fatalidad , señora mas pegig'oHH que una garrapa
ta , no cesó de perseguirme hasta destruir las ilusiones 
que había concebido. 

—¿Ha recibido V. carta de Barcelona? 
—Si. 
—¿Y qué le dicen 6. Vf 
—Pch», nada de particular. 
'—Se dice que á la salida dei correo había Corrillos 

en la rambla. 
—Quimeras! gente que iria á lomar el fresco. 
—Sin emb(u-gu, amenaza un tUmouMamifitito social. 
—V. vé ta« cosaadc distinto nvodoqueyo, 
—Como? 
rr} '" . "9P3'^^ nunca ha estado nías segura la tran-

quiudad publica. , 
—Pues V. se en|^i i . 
—Quien se equivoca e« y . 
—El gobierno ha perdido k íUerzamoral; porconsí-

guicn-»c vacila. ' 
—El gobierno conserva la fuerw fíg¡ca j por consi

guiente esta firme. «̂  
—La nn'tad de EspaíU le condena, 
—•iiA otra ni;ita4 le aaiva. 
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—El horizonte político está muy cargado. 
—V. tiene cataratas: yo no veo una nuve. 
—Esa baja espantosa de la bolsa ha arruinado á mu

chos capitaUstas. 
—El que juega se espone & perder. 
—Las potencias del norte nos miran. 
—Las del mediodía devuelven su mirada. 
—Eso dice mucho. 
—Eso no dice mas que tienen ojos. 
—V. es un visionario. 
—Y V. está llena de aprensiones. 
—Inglaterra y Francia se han coaligado. 
— Êsa coalición es la del gato y el perro. 
—V. no entiende una chisp» de polítíea 
—V. no está al alcance de tos manejos diplomáticos. 
—A V. lo engañan. 
Y Vds. dos me han hecho perder á mí la paciencia, 

murmuré yo saliéníome de la luneta, á tiempo que el 
acto se cencluia. 

i Y ahora, d(5nde voy ? Las galerías son repfiblicas 
mal ordenadas; cada palco e« una tertulia, y cada !«• 
neta es una tribuna pública. ¿ Quiénes son los que 
oyen la ópera ? ¿ Quién podrá decir mañana: yo esta
ba á gusto?— Estas reflexiones me iba yo haciendo, 
cuando vuelvo á tropezar con un amigo Éábeki-to<h. 

—Sigúeme. 
—A dónde ? 
—Al escenario. 
—Vamos donde tú quieras, con tal que pueda ver 

el último acto con sosiego. 
—Qué te i)arece el tenor ? 
—Oh 1 el tenor... 
•—Reúne buenas facultades, estcnsion de voz, mo

dulación esquisita, escelonte parte mftnica... 
—Calla... pues allá arriba me df«on que estaba 

haciendo jfoíco, 
—^Quien tal dijo, es un bucéfalo. 
—No lo dudo; pero, dime, la Obc-Eossi ¿qué te 

parece ? 
—Esta noche está fetal. 
Entonce» dye para mí: ¿ cftál de esto» do» críticos 

tendrá razón P , 
Subimos al escenario, mra ^ies del mundo; todo 

oropel, mentira todo. Alraaceti de jntrij^íi mezquinas, 
armario de trapisondas, cojfre, de ihiMoné» desnudas, 
todo farsa y colorete, antejueks y lamparillas, corde
les y mamparas, mucho desenfado y poca ifirtud. 

Mi amigo se deslizó en aijuel laberinto detrás de 
una corista conocida suya, dejándome como suele de
cirse & la luna de Valencia.— ¡ Qué de enredos de 
bastidor! ¡ Qué murmullos de vambalinas! ¡ Qué tro
piezos de telones! —• Apártese Vd. á un lado, que «c 
ponga esta decoración.—Quít«se Vd. de ahí, no le 
manche el aceite de esc quinqué .-^Póngase Vd. un 
poco mas allá, que está estorbando. — Fuem de la es
cena , que se va Á empezar.—Coristas al foro.—^Va
mos, esa cam]>anil!a. 

Se alza otra vez el telón, y en vano procm-o interca-
. larmc en un buen sitio: lodosc halla obtttruido: no hay 
paso ni par» la vists.—La escena se despeja.—Deje Vd. 
fugar hombre.—Quítese V. del medio.—Póngase usted 
cu otro sitio. 

—En la calle, dije yo algo amostazado. 
Al salir tropiezo' con Sáhelo-todo. 

—A dónde vas ? 
—Al infierno. 
—Antes de que emprenda» tan largo viaje, ven á 

servinne de padrino. 
—En Dónde? 
—Kn un desafío que tengo por una baüarÍB». 
—Vétc al purgatorio coa eUa, 
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—Me abandonas en el peligro ? 
—Qué peligro ni que calabaza ? 
—Eres un mal amigo. 

• —Di io qué te se antoje, poKiue no te oigo, 
—Pues adiós. 
—Adiós. 
Al ialír á k calle me encuentro con nna moralía de 

coche* que me ínipíde el pa«o. Salvóla al fin y tomo el 
trote hacia mi caw, diciendo con Lope de Vega. 

No puede durar el mundo 
porque dicen, v lo creo, 
que «uena á vidrio quebrado 
y que han de romperse presto. 

Señales son de juicio 
ver que todos lo perdemos, 
«nos por carta cíe ma» 
y otro« por carta de menos. 

A Ha mañana siguiente leí en los papeles públicos 
que el Circo había estado brillante , que el tenor era 
bueno, y que la.*» demás partes catitantcs se habían lu
cido, 

—No lo entiendo. 
A. HURTADO. 

ÉL ESPAÍÍÓL, 

B&laamo de suañdad, 
dulce, grato, voluptuoso ; 
ticnií.sinia flojedad: 
inefable vaguedad; 
profundísimo reposo; 

Manso girar de) ambiente; 
l&nguidas ondulacícncci; 
blanda , eallatia corriente; 
dnlcísimas eotufusionca, 
y delectación creciente; 

Silencio, contemplación, 
ecos, «ombras, soledades... 
jQué armonía! ¡qué canción!... 
En ectaa ogciiridades 
se eetravfa la atención. 

¿Qué mano, qué ala sutil, 
qué hálito, qué ii|2 pasó 
qué en las sienes me rozóP... 
Sí» aire de esc peuüil; 
teMmpAgp que cmsó. 

L M omita «uaveg del tnar 
pomo hiten l««c<H>aIc« 
de ta orilla sin cesar! 
se oye ruido de cristalc» 
entre 1»» onda.i sonar. 

Será voz de las ondinas 
l|ife hacan morada en k hondura, 
jVivír entre crixtal¡na<! 
espuní^ con su blancura, 
^ ¡09 aácaret recififts! 

Y en medio de esos alb<»ies ^ 
¡flores del agua y del sol 
con tan briUaotes colores 
y con tanto tomasolf... 
¡Esas son , esas mn Moteé 

Flor que en el aire se elevé 
y entre refleja se niueve 
¿<¡ué encierra su espacio breve? 
ya que todas se la» lleva, 
que esa el aire no se lleve. 

Tú eres flor de mi esperanza; 
ah! te le pareces tanto! 
tras ella el alma se lanza, 
¡si vieras cuanto quebi^itol 
y nunca jama* la alcanza. 

No 1» alcaoKal... que triste «i 
este horijonte que veo! 
¿pasó poraí|iit»»n deseo 
que díalairc?—En unssjd» 
paró este aire á lo que creo.-— 

Tantos al aire le di 
que ya sin elfos estoy. 
Donde se halla el di» de hoy, 
pues no alumbra para m¡ 

á soks buscando voy. 

Dije mal; no busco nada: 
aqnella estrella ar^rentada 
cuya lur, se ve apagar, 
es mi estrella: ya apagada, 
el cíelo voy á bn»c«r> 

Iu»Kro!«ao OvKjAS. 
Madrid 9 de junio de 18-W. 

LA FSRXA DE MAXRBNA« 

R()M.\ME MACABENO 
VmOKAOO 

A D. rnunctnvo ne KALAS. 
Alli donde la hcnnosur» 

tiene an asiento, y canipí» 
con la gracia sevillana, 
la sandunga Maearsn», 

Alli donde las mujeres, 
y« Ke«> blanca», ya «««n negras, 
tienen mas fuego en ht <^ot 
qua el sol tiene y ] » MÍMUM. 

Donde un guarda pies airxMo 
levanta mas poirarcda 
que un escuadrón d« á cttetta 
y UQ» descarga d« áw&oKa. 



Donde ia vírjen Santísima, 
después de rodar mil leguas 
desde oriente hasta occidente, 
dijd én fin "esta es mi tierra.,, 

íilM JcTOnt» &viJla 
sus muros de tosca piedra, 
mas que la miseria negro», 
mas viejos que la Cuaresma. 

Ostente Madrid las galas 
y el fausto de su grandeía, 
Barcelona sus talleres 
y «US jardines Valencia. 

REVI8TA LITEJIABIA. 

A Mayrcna va Sevilla 
en cuerpo y alma, y sin cuenta 
brota el camino peones, 
ginetes y carretelas, 

A Mayrena va Sevilla, 
mal diehó, la Europa cutera 
va ú Mayrena, porque nada 
comparable es eon MajTcna. 

Del ancho tlecd ocupdri 
las próximas eminencias, 
grandes piara» de bueyes, 
lechónos, j)otros y ovejas. 

ÍS 

Que en h hermosa Andalucía, 
Sevilla orguUosa ostenta, 
para dar envidia al mundo, 
la hermosura de sus ferias. 

Ved como en tropel cien m^jos 
sobre jen;zanas yeguas, 
(que dejan 8trá« el viento 
y apena» rozan la tierra,) 

Con una mano en las bridas 
y otra mano en las caderas, 
por los Caños lie Carmona, 
salen, cruzan y «c alejan. 

Ved y envidiad pecadores 
la sin par Omnipoteneia, 
con que uua noza de rumb?! 
rctoEona y sandaaguera, 

Junto al cacho de su alma, 
zapatero por mas señas, 
sobre un calesín sentada, 
«e cimbra y se contonca. 

Ved al rico mayorazgo, 
sentado en la pesebrera, 
que el tiro de seis cabdlos 
de su barrocho (1) gobierna-

y ved en fln al frutero, 
y al vcndedoír d« míatela, 
y al «guadnr, y al borracho, 
y al chico de la candela, 

V á loa hombres que murmuran, 
y 6 las mug»rc« qu« enredan, 
y al pueblo entero que corre, 
grftei, auda y ae jalea. 

(1) Carruage pííecido á una carretela, propio de An-

Y en medio de cien mil almas 
triste un inglés se jiaaca 
canta un francés, y un trianero (1) 
mete á 8u jaco las pierna». 

y quien ensalma los remo» 
del vicho, quien los desprecia, 
quien apuesta, y quien respondo 
con su dinero &. ]» apuesta. 

—«Veinte doblones de á cuatro 
porel tijrdo, 

—Esas ijioned^f 
aquí están contra «li potro 
castaño y viva quien ve&.,i 

Sigue á la apuesta al juicb, 
y al triunfo la brarachera, 
y al vino loa nabajaxos, 
y al nabajaKo k trena. 

To<io es confusión, y todo 
baladronaduH, pendencias, 
palos, gritos, risa, llanto, 
bendiciones y aiuiti^aaa. 

Una vieja desdentada, 
gitana á mas do ser ví^a, 
dice l<i, butna ventura 
A una muchacha trigueiüa. 

-""Cara de cielo, principia, 
naciste en hcnno«a cstrcUa! 
|Ay rosa del paraíso 
cuántas fortuna» le csperauí 

Te casarfiei con un moro 
de muchisinjAs pesetas, 
rubio, 8) te gustan rubloot 
negro, si negros te petan. 

(2) Habitante d« m arrabal de Sevilla. 
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Parirás cuatro chabales, 

tres varones, y una hembra 
que ha de ser, como su madre 
mas hemioRa que las perlas. 

Tendrfg una enfermedad 
después de cumplir cuarenta, 
3' si te embarca», procura 
que nunca sea en luna llena. 

Permita la Virgen pura 
que ningún perro te muerda, 
que no te hagan mal de ojo, 
ni jamás Uegues 4 vieja.^ 

Arf ia a«toía gitana 
dá punto j líB á su arenga, 
cuando un buen mozo á la niña 
caüadaincnte se acerca. 

—^"¿Quiere usted prenda, la dice, 
que mi personita se» 
quien haga bueno el pronó«tíco 
de ese Cafcatnat?... 

—Se aprecia. 

—^D%ame usté «in desdeaee, 
que por mi casa, morena, 
se juega limpio: «i sirven 
veinte y cinco primaveras, 

Uiez bestia.s en el camino 
y una casa en Castillcja: 
prontito y claro;—si gusto, 
corriente: si nó, nagencia., 

Y la muchacha vencida 
de razón tan estupenda, 
toma el brazo y monta el potro 
del gachón que la requiebra. 

Vengan á Mayrena, y digan 
cuáatoa entienden de ferias, 
a! hxy feriií ma« «nlmada, 
ni en d mundo otra Mayrena. 

Uno», aquf, de buñuelos 
se atracan sobre una estera, 
y otros, allá, te enborrachan, 
y otros acullá meriendan, 

Y otros gritan, y otroa votan, 
y otros cantan, y otros juegan, 
y otro* roban, y otros andan 
de retomo con las hembras. 

y en HB c orfo de chalanes 

dos gitanos se hacen lenguas, 
sobre las prendas de un jaco, 
tuerto, iin crines ni muelas. 

Y los vendedores gritan: 
—Quién compra avellanas frescasl 
—A la» pas8% moscateM 
—Barqufllos y Wscoteias} 

Antesala de los cielos, 
gloria del mundo, Mayrena, 
¿por qué tu feria se acaba 
casi al tiempo que coniien3«ü' 

¿Porqué tus«ontados días 
no se prolongan siquiera, 
hasta que las ranas bailen 
mollares con castañuelas? 

Mas ay! que «oh» en el mundo 
duran del hombre las penas, 
y son tus placeres muchos 
para que durables sean! 

Apena» su último rayo 
lanza el «ol la vez tercera, 
si á Mayrena fué la Europa, 
vuelve áSevUl««Maywn«. 

y vuelven los cuerpos buenos 
á las ancas con su» prendas, 
y á rodar los coches vuelven, 
y á volar vuelven las ruedas. 

y suenan fas campanillas, 
y «1 trote parten las yeguas, 
y grifan los mayoralcfs, 
y los látigos charquean. 

Adiós Mayrena, ninguno 
sin verte á esperar «c atreva 
ver á Je«u« los bif»t«« 
ni alcanzar 1» vida eterna: 

Porque t» t« fek el cunjoo 
de los cicl», y en k tierra 
no hay faja mas animada, 
ni en «1 wundo oír» Maymna. 

M. M. m SAKTA-ASA. 

Edilor rttponmhk, zh LICEHCUOO DO» TOSA* A»AO». 
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